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LA INSEGURIDAD CIUDADANA: PERCEPCIÓN Y REALIDAD 

SEGURIDAD E INSEGURIDAD CIUDADANA: DIMENSIONES OBJETIVA Y SUBJETIVA 

Datos de la Procuraduría General de la República y de la 
Policía Nacional revelan que durante los últimos años se 
ha registrado un inusitado deterioro de la seguridad ciu-
dadana objetiva. 
Esta situación ha ido acompañada por un crecimiento de 
la inseguridad ciudadana subjetiva. Evidencias arrojadas 
por ENHOGAR 2005 indican que la población percibe un 
incremento de la inseguridad ciudadana. La delincuencia, 
el pandillaje, consumo de drogas y el consumo de alcohol 
han aumentado, de acuerdo con la percepción de más del 
75% de la población. 
Esta conjugación de las dimensiones objetivas y subjetivas 
de la inseguridad ciudadana manifiestan un estado pro-
fundo de descomposición social, en proceso de convertirse 
en modus vivendi permanente. Para superar este estado se 
requieren medidas dirigidas a contrarrestar las condicio-
nes de inseguridad, tanto  objetivas como subjetivas. 

La seguridad ciudadana tiene dos dimensiones igualmente 
importantes para la salud social: una dimensión objetiva y 
otra subjetiva. Seguridad ciudadana objetiva es el conjunto 
de condiciones que posibilitan a los ciudadanos y las ciuda-
danas el ejercicio normal y pacífico de sus derechos funda-
mentales sin sufrir acciones violentas de ninguna naturaleza. 
Seguridad ciudadana subjetiva es la condición de confianza 
razonable con respecto a la posibilidad de ejercer los dere-
chos fundamentales del ciudadano y la ciudadana con una 
continuidad de tiempo, es decir, con la probabilidad razo-
nable de que esa seguridad persistirá en el futuro. 
Lo inverso de ambas situaciones son: la inseguridad ciudada-
na objetiva y la inseguridad ciudadana subjetiva. En estos 
casos, el impedimento del libre ejercicio de los derechos 
definiría la primera, y el temor de sufrir una privación del 
ejercicio de esos derechos por acciones violentas, marcaría 
el significado de la segunda. 

Los atracos en la vía pública, los asesinatos, secuestros, robos de 
automóviles y asaltos al hogar padecidos por parientes y ami-
gos, denunciados por la sociedad civil y reportados diariamente 
por los medios de comunicación, han producido una angustiosa 
percepción de inseguridad ciudadana que merma la calidad de 
vida e incide negativamente en el desarrollo humano de la po-
blación y la imagen del país. 
Se puede asegurar que la inseguridad ciudadana se convierte 
en una barrera para el desarrollo humano en la medida en que 
trunca las posibilidades a los/as ciudadanos/as de concretar sus 
proyectos de vida, dañando seriamente la vida cívica.  
El pasado 24 de julio, el Gobierno Dominicano anunció un con-
junto de medidas con la finalidad de enfrentar de forma más 
efectiva la delincuencia y el narcotráfico. Entre las medidas im-
plementadas por el Gobierno se encuentran la suspensión de la 
importación de armas de fuego, la regulación de los horarios de 
los centros de diversión, principalmente de los que expenden 
bebidas alcohólicas, el patrullaje mixto nocturno de fuerzas poli-
ciales y militares, y la prohibición del consumo de bebidas alco-
hólicas en vehículos. 
Las medidas anunciadas por el Presidente de la República res-
ponden a la agresiva escalada en los índices de delincuencia 
registrada en los últimos meses y al clamor de distintos sectores 
sociales, que exigían medidas más rigurosas del Gobierno en la 
lucha contra la delincuencia. 

En esta entrega, Perspectiva Social Dominicana aborda el 
fenómeno de la delincuencia en la República Dominicana, con el 
fin de contribuir a su comprensión, basándose principalmente en 
informaciones arrojadas sobre el tema por la Encuesta Nacional 
de Hogares de Propósitos Múltiples del 2005 (ENHOGAR 
2005), levantada por la Oficina Nacional de Estadística (ONE) 
durante los meses junio-agosto del año 2005. 
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LA PERCEPCIÓN: SEMBLANTE SUBJETIVO DE LA INSEGURIDAD  
Un examen de la vivencia de la inseguridad 
ciudadana, perceptible a partir de la infor-
mación arrojada por la ENHOGAR-2005, 
revela con claridad un cambio en la percep-
ción de la seguridad y los factores de delin-
cuencia en el entorno inmediato de la pobla-
ción, o sea, en la localidad. 
Cuando se mira la situación de delincuencia e 
incidencia de la droga, un 75.6% y 78.6% 
respectivamente de los ciudadanos afirman 
que en ambos aspectos la situación ha em-
peorado. Lo mismo se percibe con respecto al 
pandillaje (75.2%) y el consumo de alcohol 
(83.8), siendo ambos indicadores, junto con 
los arriba indicados, señales inequívocas de 
un debilitamiento de la cohesión social y de 
un incremento de conducta anómala. 
 En lo que constituye una asombrosa síntesis 
del síndrome de la inseguridad, el 29.5% de 

la población considera que su barrio es menos 
seguro en la actualidad. 
Cuando se trata del nivel de gravedad (serio o 
muy serio) de los problemas en su barrio, la 

p o b l a c i ó n 
manifiesta el 
orden siguien-
te: el consumo 
de alcohol 
(54.9%), la 
delincuencia 
(50.9%), el 
consumo de drogas (45.0%), el 
pandillaje (26.0%), la  inseguridad 
en las calles (33.9%) y la inseguri-
dad en el hogar (17.6%).  
Dos detalles saltan a la vista. En 
primer lugar, el grado de seriedad 
que le atribuye la gente al consumo 
de alcohol y a las drogas, que junto 
a la delincuencia y el pandillaje 

LOS HECHOS: SEMBLANTE OBJETIVO DE LA INSEGURIDAD 

% Hogares victimas de robo o intento de robo en la vivienda del año 
2000 al 2005 

Estos hechos indican que a la vulnerabilidad de la vivienda, se suma la 
vulnerabilidad de la persona misma, lo cual puede tener consecuencias 
negativas en el nivel de confianza de las personas en otras personas, 
de la confianza en la seguridad de las calles y hasta en las autorida-
des, y finalmente puede estimular una orientación hacia el aislamiento, 
con las consecuencias psicológicas que se derivan de tal conducta. 
En este tenor, es imposible concebir una vida productiva, que en la 
seguridad del hogar y de la integridad física tiene una base imprescin-
dible. Esta situación atenta contra la viabilidad del desarrollo humano. 

¿Cuáles son los delitos que atentan contra la paz y el desarrollo del ciuda-
dano y de la ciudadana en los tiempos actuales?  
De acuerdo con ENHOGAR 2005, del 2000 al 2005 el 16.1% de las 
viviendas fue afectada por un robo o en ellas se encontraron evidencias de 
intentos de robo. Estas cifras sugieren  un alto nivel de vulnerabilidad de 
las viviendas al robo, lo cual se traduce en vulnerabilidad de la propia 
intimidad de los ciudadanos y las ciudadanas. 
En relación con los delitos que implican agresión que pueden producir daños 
físicos a la persona, el 12.5% de los hogares declaró que alguno de sus 
miembros fue objeto de atraco o intento de atraco entre el 2000 y el 
2005. El 5.7% fue afectado por agresiones o amenazas. Por otra parte, 
de los hogares que declararon haber tenido vehículos del 2000 al 2005, 
al 8.7% le fue robado el vehiculo y al 10.8% le robaron piezas o partes. 

componen un cuadro de 
anomia en el entorno, 
que pone en peligro la 
circulación de las perso-
nas y vulnera el normal 
curso de las relaciones 
humanas.  
Esto explica por qué, 
entre las manifestaciones 
públicas de aprobación 
a las medidas, se apre-
cia en especial aquellas 
que controlan la venta 
de bebidas alcohólicas y 
el tráfico de drogas en 

el entorno inmediato.  
En segundo lugar, el alto porcentaje de personas 
que señalan la inseguridad en las calles, lo que 
indica la degradación de los espacios públicos en 

términos de seguridad ciuda-
dana y de lo que ello implica 
para el libre tránsito de la 
ciudadanía, en la medida en 
que dirigirse al trabajo, a la 
casa, a la escuela o universi-
dad, a un centro de diversión, 

a la iglesia, a una tienda o banco representan 
acciones riesgosas para la integridad física y las 
pertenencias de las personas. 
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La Encuesta Nacional de Hogares de Propó-
sitos Múltiples del 2005 (ENHOGAR-2005) 
reveló que el 33.9% de los jefes (as) de 
hogar se sentían inseguros (as) o muy 
inseguros (as) en las calles o caminos y que 
el 17.6%  se sentían inseguros (as) o muy 
inseguros (as) en sus propias casas. 

% Jefes (as) de hogar que se sienten inseguros en sus 
propias casas, por provincias, 2005 

Inseguridad Ciudadana: % Jefes (as) de hogar que considera que los problemas 
seleccionados empeoraron en el año previo a la encuesta 


